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TEMA 33 (2) – LA ANARQUÍA MILITAR


Se trata de un periodo de crisis política y económica, en el que se distinguen dos fases:

· 235-268: el periodo más crítico.

· 268-284: los emperadores ilirios pusieron las bases para la recuperación.

Los emperadores-soldados y la defensa del Imperio


Maximino el Tracio (235-238) dio máxima importancia a la defensa de las fronteras, sobre todo la renana y la danubiana, frente a las graves amenazas de los pueblos bárbaros, lo cual conllevaba considerables gastos, con la consiguiente subida de impuestos. También amedrentó al Senado, para alejarlo de la política, y al condenar a muerte a senadores, incorporaba sus fortunas a las arcas del Estado. Buscó una mayor unidad religiosa para las poblaciones del Imperio, y condenó y persiguió abiertamente a los cristianos, a los que percibía como claros factores de disgregación social e ideológica, al tiempo que la confiscación de sus bienes también era una fuente de recursos.


En la provincia de Africa se produjo una revuelta senatorial que llevó al poder a Gordiano, que asoció al poder a su hijo Gordiano II. El poder de estos usurpadores sólo duró veinte días.


El Senado siguió adelante y nombró como nuevos emperadores a M. Clodio Pupieno y a D. Celio Balbino.


Maximino respondió rápidamente, pero por un error de estrategia puso a sus tropas en situación de hambrientas y desmoralizadas, por lo que se rebelaron y asesinaron a Maximino y a su hijo Máximo, que se estaba preparando para sucederle. 

Los pretorianos, que se habían opuesto a la acción del Senado, asesinaron a Pupieno y a Balbino, y proclamaron emperador a Gordiano III (238-244), que aún no había cumplido 13 años, y por lo tanto el poder residía realmente en el prefecto del pretorio, concretamente Timesiteo y más tarde Filipo.

En este periodo se desarrolló al máximo la política de reclutamientos, incluyendo a germanos y godos. Esta barbarización del ejército planteó problemas de rencillas e impuso nuevas exigencias económicas. El peligro más serio para el Imperio procedía de los persas, a cuyo frente estaba el emperador Sapor I, que sometió a la Osroene y a Armenia. Timesiteo murió en esta campaña oriental, y su sucesor Filipo argumentó la inexperiencia de Gordiano, que fue hecho asesinar, y las tropas orientales proclamaron emperador a Filipo.

Filipo el Árabe (244-249) compró la paz con los persas. Durante su mandato, los cristianos volvieron a gozar de una total libertad para el ejercicio de sus prácticas religiosas. Asimismo, a partir de Gordiano III los emperadores asociaron a sus hijos al gobierno en calidad de Augustos: y en 247 al hijo de Filipo se le dio el título de Augusto, aunque la dirección real de la política dependió del padre.

Confiando en conseguir una mayor estabilidad para el imperio, a la vez que un sistema defensivo más eficaz, Filipo creó dos grandes mandos permanentes, uno en Oriente y otro en Mesia (Balcanes). Pero la población seguía descontenta, y en Oriente surgieron dos usurpadores, Yopatiano, que pudo ser eliminado pronto y Uranio, que sobrevivió en el poder a Filipo. A su vez, en los Balcanes las legiones de Mesia y Panonia proclamaron emperador a Mesio Trajano Decio, que venció y asesinó a Filipo y a su hijo.

Decio (249-251) también nombró Augustos a sus hijos, aunque mantuvo en sus manos todos los resortes del poder imperial. Tuvo buenas relaciones con los miembros del Senado y recrudeció la persecución contra los cristianos. 

Filipo había solucionado el problema de los godos reclutados para las campañas orientales contra los persas limitándose a licenciarlos sin una suficiente compensación económica, por lo que los godos se cobraban la deuda impagada mediante campañas de saqueo sobre las ciudades de los Balcanes y de Asia Menor. Y Decio y su hijo murieron en uno de estos enfrentamientos.

Las legiones de Mesia proclamaron emperador entonces a Treboniano Galo (251-253). En un principio adoptó al hijo segundo de Decio, pero al morir éste asoció a su propio hijo al gobierno. Treboniano Galo aceptó las exigencias humillantes de los godos, pero éstos siguieron haciendo incursiones. Además, la peste estaba haciendo estragos y se recrudecía la amenaza de los persas en la frontera oriental.

Las legiones de Mesia retiraron su apoyo a Treboniano Galo y proclamaron emperador a M. Emilio Emiliano. Treboniano pidió ayuda a las tropas mandadas por P. Licinio Valeriano, que proclamaron emperador a su propio jefe. Esta situación de cuatro emperadores simultáneos se resolvió cuando las tropas de Emiliano vencieron a Treboniano y a su hijo, y los propios soldados que habían proclamado emperador a Emiliano lo asesinaron, quedando sólo P. Licinio Valeriano (253-260).

P. Licinio Valeriano concedió el título de Augusto a su hijo P. Licinio Galieno (253-268), al que dio competencias en la parte occidental del Imperio, quedándose Valeriano con la parte oriental. Valeriano, al intentar expulsar a los persas, cayó en una trampa y fue hecho esclavo, por lo que quedó sólo Galieno como emperador.

Dos altos cargos de Valeriano consiguieron frenar a los persas y nombraron emperadores a Junio Macriano y a Junio Quieto, usurpadores con un mandato muy breve, pues fueron vencidos y muertos en los Balcanes en 261. Entonces Galieno nombró responsable de todo el Oriente a Odenato, dándole una gran autonomía en la toma de decisiones, pero consiguió frenar la expansión de los persas y permitir a Galieno atender con más libertad a los otros centros conflictivos del Imperio.

En Occidente, los francos y los alamanes realizaban incursiones de saqueo en las Galias e Hispania. Póstumo, encargado junto a otros de reprimirlos, fue aclamado emperador por sus tropas y creó un Estado autónomo, que Galieno toleró por evitar el desgaste.

Galieno consiguió la paz interna de sus territorios al mandar parar la persecución contra los cristianos. Asimismo llevó a cabo reformas militares que daban mayor importancia a los cuerpos de caballería. Pero uno de sus hombres de confianza, Aureolo, se hizo proclamar emperador con la aquiescencia de Póstumo, y otro jefe de su reciente caballería, Aurelio Valerio Claudio (más tarde conocido como Claudio II o Claudio el Gótico), lo mandó asesinar.

Los emperadores ilirios


Las reformas de Galieno surtieron efecto y los emperadores ilirios, con medidas fiscales y económicas destinadas a mejorar las condiciones de las capas populares, consiguieron estimular el nacionalismo romano y las ansias de unificación del Imperio. Asimismo cobra nueva fuerza el culto oficial del Sol Invicto y la divinización del emperador.


Aurelio Valerio Claudio (268-270) tuvo resultados políticos espectaculares en poco tiempo. Póstumo fue asesinado por los soldados, y parte del “Imperio de las Galias” reconocieron la autoridad de Claudio II, y la otra parte se debilitó de modo que su sucesor pudo reintegrarlo al Imperio romano.


Tras la muerte de Odenato le sucede su hijo Septimio Vabalato Atenodoro, aunque el personaje político fuerte era la viuda, Zenobia. Sometió los territorios romanos orientales al reino de Palmira, sin que Claudio pudiera impedirlo.


En el norte Claudio tuvo que luchar contra la presión de los bárbaros: alamanes, godos y hérulos. Consiguió someterlos (de ahí su título de Gótico) y permitió que los godos y hérulos restantes se asentaran dentro del Imperio. Claudio murió antes de poder completar su obra en Dacia.


El senado nombró emperador a Quintilo, pero el ejército proclamó como emperador a L. Domicio Aureliano (270-275), de gran prestigio militar, y el Senado se plegó a esta decisión. Aureliano volvió a redefinir la frontera romana en los términos fijados por Augusto, reorganizando el territorio de Dacia, entre otros. También comenzó a reclutar a los bárbaros como tropas complementarias de las legiones romanas. 


En Oriente recuperó sin dificultad el territorio de Palmira, aplicando castigos ejemplares a quienes habían apoyado a Vabalato. En Occidente recuperó el “Imperio de las Galias” pactando con el sucesor de Póstumo. 


Aureliano también tomó otras medidas políticas y administrativas que consolidaron los éxitos militares y prepararon al Imperio para entrar en una nueva fase de mayor cohesión social y económica. Tomó medidas fiscales, concedió donativos extraordinarios a la plebe de Roma, mejoró la organización de Italia contribuyendo indirectamente a su progresiva provincialización, llevó a cabo una reforma monetaria que prestigió de nuevo el sistema monetario y contribuyó a facilitar los intercambios comerciales, y consolidó el monoteísmo del culto al Sol Invicto, del que el emperador era el máximo representante en la tierra.


Una conjura de sus propios oficiales terminó con su vida sin que se hubiera previsto un sucesor, por lo que el Senado nombró al senador itálico Claudio Tácito (275-276), que sólo pudo realizar una campaña victoriosa contra los godos. Fue asesinado, el el Senado nombró a Anio Floro, pero sus propias tropas terminaron con su vida y proclamaron emperador a otro militar ilirio, Aurelio Probo (276-282). En este momento las bases económicas y sociales eran sólidas, y Probo se dedicó a controlar militarmente los focos de inestabilidad, dirigiendo campañas contra pueblos bárbaros. Decidido a no incrementar la presión fiscal, mandaba a soldados a realizar trabajos de reparación o construcción de obras públicas, lo que le llevó a ser asesinado en 282.


Caro (282-284), prefecto del pretorio bajo Probo, fue proclamado emperador por sus tropas, y nombró Augustos a sus dos hijos, Carino, que se ocuparía de la parte occidental del Imperio, y Numeriano, en control de la parte oriental. Caro murió en una campaña contra los persas aunque consiguió recuperar casi toda Mesopotamia y algunas ciudades importantes. Carino consiguó la pacificación de las Galias y la sumisión de las tropas de Panonia. Pero Numeriano cedió a los persas gran parte de los dominios conquistados, por lo que los militares proclamaron como emperador a C. Valerio Diocles, conocido como Diocleciano, otro militar ilirio. Carino trató de atacarle pero fue asesinado. Así, Diocleciano accedió al trono de un imperio unificado, libre de los graves peligros de las fronteras y deseoso de mantener la paz y la estabilidad social imprescindible para la mejora de las condiciones económicas.

El Imperio a fines del siglo III


El ejército asume todo el protagonismo eligiendo emperadores, en detrimento del Senado, pero se considera que fueron el ejército y la disciplina militar los que consiguieron la unidad del Imperio.


Se produce una enorme reducción demográfica, que se explica por las pérdidas de territorios (Mesopotamia, Osroena, Dacia, Campos Decumates), las pérdidas de vidas humanas en los enfrentamientos militares, el nuevo brote de peste que se desencadenó a mediados del siglo III, el resurgimiento de la malaria en algunas zonas pantanosas de Italia y de los Balcanes, y las dificultades económicas de la población.


Debido a la destrucción y abandono de muchas ciudades, el modelo urbano pasa a coexistir con el de los grandes dominios rurales. La inseguridad de las comunicaciones y la progresiva debilidad económica de las ciudades fueron factores decisivos en el repliegue de las actividades artesanales y comerciales, y la población encontró mejores medios de subsistencia en las zonas rurales. Muchos pequeños propietarios de fincas rústicas optaron por venderlas para trabajar como colonos en los grandes dominios. El colono seguía siendo libre, pero trabajaba las tierras ajenas a cambio de percibir una parte de la producción y de desentenderse de sus obligaciones fiscales.


Hubo excepciones importantes, ciudades que mantuvieron las condiciones económicas y sociales del siglo II, como Barcino, Tarraco, Massilia, Gades, Carthago, Colonia, Treveris, Lugdunum, Sirmium….


Esta descentralización y el estado general de inestabilidad hizo que afloraran las culturas y tradiciones religiosas locales. Incluso los dioses del panteón tradicional greco-romano se entendieron de forma nueva, debido a la imposición de la visión del mundo de la filosofía neoplatónica. También se produce la consolidación del cristianismo en el Imperio, se les devolvieron muchos bienes antes incautados, y la Iglesia se organiza material, jerárquica y espiritualmente. Se tomó el modelo de la administración civil del Estado, aunque no se había definido aún una autoridad única. También se trató de definir una doctrina común, una teología, y unificar los rituales. Así, se creó una Iglesia fuertemente cohesionada y jerarquizada, capaz de resistir cualquier otra persecución, como se demostró poco más tarde bajo el gobierno de Diocleciano.

Maximino el Tracio
235-238

Gordiano
238

Gordiano II


Pupieno


Balbino


Gordiano III
238-244

Filipo el Árabe
244-249

Yopatiano


Uranio


Decio
249-251

Treboniano Galo
251-253

M. Emilio Emiliano


P. Licinio Valeriano
253-260

P. Licinio Galieno
253-268

Junio Macriano
261

Junio Quieto


Odenato


Póstumo


Aureolo


Aurelio Valerio Claudio
268-279

Vabalato


Quintilo


L. Domicio Aureliano
270-275

Claudio Tácito
275-276

Anio Floro
276

Aurelio Probo
276-282

Caro, Carino y Numeriano
282-284

Diocleciano


